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La ilusión de la tecnoutopía que despiertan las nuevas formas de
comunicación nos ha llevado a una falsa era de libertad digital, en
la que las grandes plataformas de contenidos se han convertido en
las auténticas vertebradoras de la información y en la que los
algoritmos secretos moldean la vida de la sociedad y de las
personas, con la posibilidad de generar burbujas ideológicas
radicales o poco democráticas. La consecuencia inmediata es que
hoy son más vulnerables 
las empresas, las instituciones y los ciudadanos. La batalla frente
al lobby tecnológico o al poderoso sector financiero 
es –siempre lo ha sido– limitada y desigual; sin embargo, tienen
un flanco enormemente vulnerable: su reputación. La posibilidad
de valorar a empresas, instituciones u organizaciones, y la
incidencia que dicha valoración tiene sobre su reputación, nos
otorga un nuevo e importante poder de influencia para reconfigurar
el mundo.

La Segunda República, etapa histórica en la que prestigiosos oradores
consiguieron llenar plazas de toros y grandes recintos deportivos, es el
punto de partida de un recorrido por la evolución del mitin como
evento de propaganda política imprescindible en las campañas
electorales. Rafael Sánchez analiza en este libro los cambios
experimentados por estos actos de masas tanto al albor de los 
avances tecnológicos como del uso, por parte del PSOE y el PP, de
medios audiovisuales propios para grabar y difundir las imágenes de
sus mítines en las televisiones. El autor desvela, además, anécdotas
de la trastienda de los mítines desconocidas hasta ahora y contadas
de primera mano por sus protagonistas.

Los  estados de ánimo se han convertido hoy en día en auténticos
estados de opinión y tienen una repercusión importante tanto en la
política como en las elecciones. Las emociones pueden provocar
resultados inesperados, pues votamos cada vez más con el corazón y
esto pone de manifiesto los límites de las promesas electorales y de la
racionalidad. Saber entender la atmósfera emocional en la que se
desenvuelve lo político deviene crucial para poder interpretar nuestro
presente. Poner el acento en la recepción y no en la emisión política
implica nuevas lógicas y nuevos desafíos. Necesitamos un nuevo
lenguaje que sea capaz de explicar la nueva realidad que nos envuelve,
el desprestigio de la política, la desafección, los miedos que hoy
contaminan los escenarios políticos de todo el mundo. Y para ello, es
imprescindible que la política democrática se rearme con mayores
fundamentos de psicología social y neurociencia.


